DOMINGO TERCERO DE ADVIENTO. CICLO A

Hablábamos el otro día en nuestra comunidad de cómo hay que correr riesgos en el seguimiento de Jesús. En la lectura de hoy vemos como Juan Bautista corre el riesgo de ir a la cárcel y posteriormente ser decapitado. Esperaba unos tiempos nuevos con la venida del Mesías, y él se arriesga a anunciar esos tiempos nuevos, invita a la gente de su pueblo al cambio: hay que cambiar de vida. 


Y estando encerrado en la cárcel escucha que un tal Jesús está haciendo cosas que le hacen dudar si será el Mesías. Desde la cárcel envía a sus discípulos a preguntarle: “¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?” Y Jesús no les suelta un discurso sobre quién es el Mesías, ni las características de él. Se remite a sus obras: decidle a Juan lo que habéis visto: “los ciegos ven, y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el Evangelio. ¡Y dichoso el que no se escandalice de mí!”.

Jesús presenta signos creíbles, signos que hacen ver cómo es posible el cambio en el mundo, aunque esos signos puedan ser pequeños e insignificantes. Son esos signos que hacen que en el desierto florezca las plantas y los árboles, que corra el agua a raudales. Signos que remiten a la presencia de un Dios que cumple sus promesas dando vida allí donde hay muerte, poniendo esperanza cuando la desesperanza está metida en el mismo corazón de su pueblo. Dios envía a su Hijo para que las heridas sean curadas, para consolar a su pueblo, para levantar a los postrados, para rehacer las relaciones rotas, para hacer que la paz resplandezca allí donde la violencia suena a muerte; viene para que la alegría llene el corazón de la gente, porque nuestro Dios quiere que riamos, gocemos, vivamos felices.

Por eso, este tercer domingo de adviento es domingo de Gaudete, domingo de la alegría. Se nos invita a estar alegres porque Dios apuesta por nosotros, porque viene a limpiar cuanto enrarece nuestra vida, porque viene a quitar nuestros temores; viene a destruir la tristeza que nos envuelve en la angustia y la depresión, viene para que miremos la vida con otros ojos: los ojos de la misericordia, los ojos de la esperanza y no de la derrota. 


El Papa Francisco nos decía que “un cristiano que continuamente vive en la tristeza no es un cristiano”, “¡el cristiano vive en la alegría!” Pero no hay alegría ni paz si nos olvidamos de los hermanos, sobre todo los más vulnerables. El slogan que hemos puesto para este domingo es: “Vive en armonía con los otros”. Vivir con armonía con los demás supone arriesgar, tener las puertas de nuestras vidas abiertas; hacer que nuestros sentidos estén atentos, escuchar el dolor de los hermanos, no pasar de largo cuando vemos cómo hay personas que reclaman que nos paremos ante ellos. 

Nuestra alegría no es una alegría puramente individualista, centrada sólo en nuestro vivir egoísta; es alegría compartida, que goza cuando acompaña al hermano, cuando dedica tiempo a quienes lo necesitan, cuando comparte los bienes con los más necesitados.


Hoy se necesitan profetas, no ya como Juan Bautista anunciador de venganzas y temores, sino profetas de esperanzas, profetas que vayan por la vida: 

· Alentando, no matando la esperanza.

· Ayudando a caminar a tantos «cojos», arrojados en la cuneta de la historia.

· Ayudando a ampliar su campo de visión a tantos «ciegos», que solo son capaces de ver pequeñas parcelas de la realidad.

· Limpiando con nuestras propias manos a tantos manchados por la vida.

· Haciendo posible que tantos y tantos «pobres» reciban, al me- nos alguna vez, una «buena noticia» … y la Buena Noticia.

En una palabra, dando vida y esperanza a tantos muertos y desesperanzados que encontramos en nuestro camino por la historia; y, a la vez, dejándonos también nosotros evangelizar, iluminar, limpiar y ayudar, pues también nosotros “estamos rodeados de debilidad” (Heb 5, 2).

En esta eucaristía le pedimos al Señor la gracia de mantener el corazón siempre alegre y lleno de esperanza, abierto a los demás, sobre todo a los que más sufren. También le pedimos para que nuestra comunidad parroquial no sea una comunidad enferma, encerrada en sí misma, sino una comunidad que se implica para llevar la alegría a los otros, para acompañar a los pobres y enfermos, para hacer fiesta con los niños, para escuchar a los desanimados, para poner siempre nuestra mirada en aquellos que esperan palabras de consuelo y esperanza. Hacemos nuestra la oración de Khalil Gibran:

Haz que comprenda profundamente que, 

a pesar del caos de cosas que me rodea,

a pesar de las noches que atravieso, 

a pesar del cansancio de mis días,

mi futuro está en tus manos y que la tierra que me muestras 
en el horizonte de mi mañana será más bella y mejor.

Deposito en tu misterio mis pasos y mis días

porque sé que tu hijo y mi hermano venció la desesperanza,

y garantizó un futuro nuevo, porque pasó de la muerte a la vida. 
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